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Para formarnos



Ficha Formativa Nº 19: El rito, el símbolo y el gesto en la liturgia.

Para celebrar



DOMINGO 6 DE MARZO DE 2011 Guión para la Celebración de la EUCARISTÍA NOVENO DOMINGO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (Ciclo Litúrgico A)
MIÉRCOLES 9 DE MARZO DE 2011 GUIÓN PARA LA CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA MIÉRCOLES DE CENIZA (CICLO LITÚRGICO A)
DOMINGO 13 DE MARZO DE 2011 Guión para la Celebración de la EUCARISTÍA PRIMER DOMINGO DE CUARESMA (CICLO LITÚRGICO A)

DOMINGO 20 DE MARZO DE 2011 Guión para la Celebración de la EUCARISTÍA SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA (Ciclo Litúrgico A)

DOMINGO 27 DE MARZO DE 2011 Guión para la Celebración de la EUCARISTÍA TERCER DOMINGO DE CUARESMA (Ciclo Litúrgico A)

ORACIÓN DE LOS FIELES - SEMANA IX DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO – SEMANAS I, II Y III DE CUARESMA 

Aportes pastorales



PARA CELEBRAR LA CUARESMA
CUARESMA: NUEVO ROSTRO
QUE TODO SUENE A RECONCILIACIÓN
SUGERENCIAS SOBRE LA CENIZA AL INICIO DE LA CUARESMA
Para reflexionar y compartir



COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO NOVENO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO (CICLO LITÚRGICO A)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA MIÉRCOLES DE CENIZA (CICLO LITÚRGICO A)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO PRIMERO DE CUARESMA (CICLO LITÚRGICO A)
COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO SEGUNDO DE CUARESMA (CICLO LITÚRGICO A) 

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA DOMINGO TERCERO DE CUARESMA (CICLO LITÚRGICO A) 

Para formarnos



FICHA FORMATIVA Nº 19
EL RITO, EL SÍMBOLO Y EL GESTO EN LA LITURGIA
Objetivo del tema: Conocer la naturaleza de los elementos que entran a formar parte de la expresión simbólico-ritual de la liturgia y de la problemática que existe en relación con lo mismo.
A. El Rito

El objeto del rito en la liturgia es asumir, expresar y comunicar el mensaje de la celebración, representando el acontecimiento celebrado y actualizando su eficacia salvífica, sin la mediación del rito o acción simbólica el hombre no puede entrar en contacto con dicho acontecimiento, que ha de evocar y actualizar para ser beneficiado por él. Porque la acción litúrgica por medio del conjunto de signos que la constituyen, nos lleva a la comunión del misterio y nos hace experimentarlo más que entenderlo.

Aproximación al concepto de rito:

· El rito es también una realidad social y profana y no solo una expresión  religiosa y litúrgica. El hombre tiende a crear ritos para expresar las cosas más importantes de la vida: el nacimiento la muerte, los acontecimientos o situaciones con determinado valor y sentido. 
· Se trata de algo inscripto en la naturaleza del hombre, de algo que responde  a su necesidad de trascenderse a sí mismo y de situarse en el mundo que le rodea y en la totalidad del universo, para dar sentido a su vida que abarque y comprenda toda su existencia. 
· El rito es la acción que hace sentirse al hombre coprotagonista de la acción divina. Al traducir en símbolo las experiencias del espíritu, en hombre encierra y expresa en los gestos y en las palabras que constituyen el rito aquello que de otra forma no hubiera podido expresar y traducir.  
· Podemos definir el rito, con carácter aproximativo, como un mecanismo repetitivo con una función psicológica o social. 

· La ritualidad manifiesta su carácter fundamental en la vida del hombre y aporta siempre a su existencia un elemento numinoso.

Interpretación del rito en el terreno religioso

	Rito (Armido Rizzi) 

Es una acción con la que el hombre intenta ponerse en relación con un mundo superior, extra empírico, para expresar determinadas actitudes y alcanzar determinas objetivos. Se pone de manifiesto que la existencia humana se encuentra en relación constitutiva e irrenunciable con dos niveles de realidad.

	Interpretación dualista
	· El Primitivo hombre religioso vive en la historia, pero no pertenece a la Historia: busca el tiempo mítico como figura de la perfección absoluta. 

· Para él el rito, renovación del acto mítico divino, es participación en la creación y en la cosmogonía.

· El hombre profano, secularizado, en cierto sentido no es, en cuanto que pertenece a las realidades puramente instrumentales.

· Pero este fenómeno histórico sólo afecta a la superficie de la realidad humana: el hombre es esencialmente religioso.

· El defecto de esta interpretación de base: si lo logrado se considera como poder fundador de lo profano, no es lícito oponerlo a la realidad del mundo de forma inconciliable.

	Interpretación Funcionalista
	· Trata de captar la función del rito en orden a la existencia del hombre  históricamente determinado.
· El rito nace de una situación de crisis, en la que el hombre se encuentra amenazado en su existencia. Si, por una parte, el hombre quiere hacerse a sí mismo, asegurar su propia existencia mediante la cultura, por otra parte, se da cuenta de que el resultado del esfuerzo cultural depende de elementos ajenos a su condición, que amenazan con hacer insuficientes o con anular por completo dicho esfuerzo. 

· A través del rito el hombre se sumerge en lo sagrado, que está fuera de la historia, y se garantiza éxito en aquello que no depende de su capacidad.

· Pero en el conjunto de la experiencia humana, lo profano es lo que se revela como la verdad de lo sagrado: la relación sagrado-profano se resuelve totalmente a favor del segundo término.

· El defecto de esta interpretación es su reduccionismo: el momento de participación en lo sagrado no queda en el momento funcional, en la historia.

	Interpretación integrante
	· La verdad del rito necesita tanto la relación con lo profano como la afirmación del orden de lo sagrado: cada una de estas realidades tiene necesidad de la otra.

· El orden profano queda garantizado porque, a través del rito, se vincula estrechamente con lo sagrado: lo ontológico es la cara escondida de lo utilitario. 
· Lo sagrado está ordenado a lo profano, pero es una dimensión constante: la existencia de una liturgia de repetición, un culto espiritual.
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El Rito en el Antiguo Testamento

A diferencia de las religiones cósmicas, Israel profesa una religión histórica, Dios se revela a Israel e interviene en su Historia y realiza una historización del   rito asumiendo el simbolismo cósmico (propio de otras  religiones paganas) para significar las intervenciones de Yaveh en la vida de su pueblo.
Mientras que en las religiones naturales las leyes cósmicas y las instituciones son manifestaciones diversas, pero homogéneas de la única forma esencial y divina, que da unidad a todo confiriéndole estabilidad, regularidad y necesidad, Yaveh se muestra, por el  contrario, en una serie bien definida y delimitada de hechos. Esto quiere decir que el mundo -la naturaleza y la historia- no es epifanía necesaria y consustancial, sino que se sirve de ella ad Libitum. De este modo subraya su trascendencia sobre el mundo y su libertad de disponer de él.
En las líneas de intervención de Yaveh, el rito hebreo es memorial del pasado, su actualización en el presente y promesa y profecía del porvenir. Sus intervenciones en la historia de Israel están ordenadas a la realización de sus designios salvíficos.
A diferencia de la actualización mítico-ritual, en la actualización histórico-ritual la fuerza de Yaveh está sólo disponible en dependencia de su decisión libre y la invocación del creyente.
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El Rito Cristiano
El rito cristiano, que se mueve en la misma línea histórico-salvífica del culto hebreo, es el momento en el que la presencia y la acción de Cristo entra en comunión con la vida del hombre para transformarla.
El rito cristiano, que actualiza el acontecimiento histórico del misterio Pascual de Jesucristo, percibe la inmersión en el illo tempore como conciencia de una libertad personal que confiesa la realidad fundamental de una historia continua y no cíclica.

B. El símbolo

La constatación de la necesidad del símbolo en la liturgia para la celebración de la acción de Cristo y de la comunidad cristiana pertenece al hecho religioso universal. El hombre no solo es espíritu, sino también cuerpo y se sirve de todos sus sentidos y de las diversidades de las realidades del mundo material para expresar, comunicar y realizar sus sentimientos más profundos. Por eso Dios, a su vez, se acerca al hombre en términos de encarnación, es decir, Humanamente. Se dirige a nosotros por medio de signos y viene a nosotros a través del mundo de las formas y los movimientos. La mano, el pan que nos da y el agua que derrama aparecen a nuestros ojos como una imagen que expresa más de lo que vemos. Claro fundamento teológico en la ley de la encarnación: Cristo Jesús, el hijo de Dios se hizo hombre, es el sacramento primordial, el signo por excelencia, el lenguaje más expresivo dirigido por Dios a los hombres y la mejor expresión de la respuesta dada por la humanidad a Dios.

El símbolo es un conocimiento que hay que situarlo fuera del ámbito de lo conceptual y abstracto y que no puede tampoco confundirse con la percepción inmediata de la realidad. Se trata de una forma de conocimiento intermedio, que responde a la expresión profunda del hombre en la que confluyen aquellos resortes que más configuran y determinan a la persona: la sensibilidad, la imaginación, la memoria, la voluntad y la intuición. Lo simbólico puede ser un puente de apertura a lo trascendente, en el que se expresa la vida espiritual y en el que la vida humana encuentra su raíz y equilibrio. 
El campo simbólico, como tal, es amplio y complejo, por eso son muchas las ciencias y disciplinas que lo abordan, sin embargo, en este terreno no hay que olvidar que la plena compresión de los símbolos litúrgicos cristianos, aunque pueda y deba apoyarse en el estudio de las diversas ciencias, sólo se puede alcanzar en el contexto de la experiencia de fe y de pertenencia a la Iglesia.

Significado de los conceptos de signo y símbolo

El signo en sentido genérico es una  realidad sensible que nos comunica algo. 
En todo signo de distinguen dos planos: el significante u objeto sensible y el significado o idea que el significante comunica. En los ejemplos propuestos podemos descomponer el signo de la siguiente forma: 

	Significante
	Significado

	Objeto Sensible, por ejemplo:

Señal de tráfico correspondiente

Figura de la balanza

Rostro con arrugas
	Idea que el significante comunica, por  ejemplo: 

Dirección prohibida

Justicia

Edad avanzada
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Se llama Significación a la relación establecida entre ambos y, por tanto, a la capacidad efectiva de un significante de ser tal para una persona determinada; capacidad que depende no sólo del elemento sensible, sino también de un código común a todos los comunicantes, del contexto, de la experiencia. El signo es pues, el resultado de la significación o, lo que es lo mismo, la unión significante y significado. 
El hecho de que la expresión simbólica se base en la realidad misma del significante la abre a perspectivas más profundas y universales del hombre.
El símbolo nos hace presente una realidad, no de una forma meramente física sino simbólica, como consecuencia del potencial de realidad que encierra en sí mismo.

El símbolo es metafísico porque nos da siempre algo que está más allá de él mismo: hay símbolo cuando se nos dan unidos un elemento de la realidad física y un elemento de la realidad profunda.
Simbolismo y presencia en el Sacramento Cristiano
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De la terminología patrística-litúrgica se deduce que los sacramentos son autores de presencia: la cosa de la que son imagen, símbolo, etc. Hace de una u otra forma presente. 
Su carácter simbólico se pone de manifiesto en cuanto que son medio de comunicación objetiva de la realidad.
En el simbolismo litúrgico cristiano la realidad se hace presente, se refiere siempre a un acontecimiento de la historia de la salvación.
El acontecimiento cumplido por Cristo de una sola vez es el que se hace presente cada vez que el rito simbólico lo reclama.
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El signo sacramental tiene como soporte un signo natural elegido por su capacidad de actuar como realidad simbólica.
Estos signos naturales están historizados, pero de forma que el significado histórico-salvífico no anula el significado natural, sino que lo asume.
En el signo sacramental  la relación entre el significante y el significado supera siempre el fundamento antropológico: depende en cierta medida de la voluntad de Cristo y de la Iglesia expresada en las palabras que acompañan al gesto y la acción.

El símbolo en la Sagrada Escritura
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En la Biblia, apenas encontramos el término símbolo, pero se utiliza con frecuencia la palabra signo y otras afines. Lenguage simbólico y signos que pasaron con el tiempo a formar  parte de la liturgia cristiana, en sus gestos y sus acciones. Recoge los gestos y las acciones de quienes nos han precedido en la fe a partir de Abraham y reproduce las imágenes de la economía de la salvación que la Biblia nos ha hecho significativos.
· Con todo, encontramos en la Biblia un lenguaje simbólico, connatural a la mentalidad semítica y un lenguaje de Dios basado en la pedagogía de los signos. 
· Aparte de otras realidades que tienen carácter simbólico en sentido amplio, en el Antiguo Testamento tienen sentido simbólico específico los ritos, los lugares y los objetos de culto.

· Entre el antiguo y el nuevo testamento hay una estrecha continuidad simbólica, tanto en el lenguaje como en el rito, que en el Nuevo testamento se centra en Cristo, en quien se cumple toda figura y toda promesa.

El símbolo en la tradición cristiana

El simbolismo cristiano se desarrolla a partir de una matriz eminentemente bíblica y de una constante referencia a la acción de Cristo, y en el siglo IV la liturgia ha adquirido un notable desarrollo.
	DESARROLLO  DEL SIMBOLISMO CRISTIANO

	Influencia del Helenismo:
	Simbolismo Influenciado por la concepción platónica, que va a considerar todos los elementos del mundo visible, símbolos de lo espiritual e invisible.

La absorción de numerosos elementos de los cultos mistéricos, que adquieren una significación totalmente nueva.

	Alta Edad Media
	El simbolismo cristiano tiene un extraordinario desarrollo: la Iglesia franco-germánica hace un gran esfuerzo por adaptar la liturgia romana a la mentalidad de los nuevos pueblos, que exigen más dramatización, emotividad y fantasía.

Junto a los aspectos positivos de esta tarea hay aspectos negativos que influyeron profundamente en el futuro de la Iglesia latina: la mentalidad bíblica y la tradición patrística dejaron de ser fuente de creatividad y de comprensión del simbolismo litúrgico. 

	Baja edad Media
	El convencionalismo, el alegorismo y la pérdida del protagonismo de la palabra en la liturgia y las nuevas corrientes intelectuales sofocan el gusto por lo simbólico.

Esta propuesta se refuerza con el intelectualismo y el positivismo que han dominado durante el siglo XVII y XIX.

	Siglo XIX
	El fixismo, el rubricismo y el intelectualismo que han dominado durante siglos en la liturgia de Occidente, oscurecieron el genuino significado del culto cristiano.

La renovación en la valoración del simbolismo cristiano se inicia en el romanticismo y va madurando con los estudios bíblicos patrísticos y la influencias de las ciencias humanas.

	Reforma litúrgica del

Vaticano II


	Ha promovido una reforma general orientada a que los signos litúrgicos expresen con mayor claridad lo que significan, para que en lo posible el pueblo cristiano pueda comprenderlos fácilmente y participar en ellos por medio de una celebración activa, plana y comunitaria. 


C. El Gesto en la liturgia
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Muy de madrugada, cuando todavia estaba
oscuro, Jesus se levanto, salio de la casay se
fue a un lugar solitario, donde se puso a orar.
Marcos 1:35





Función del gesto en la liturgia
El gesto es el elemento esencial en la liturgia porque -en unión con la palabra- da a los signos su verdadero valor.
El gesto anima y específica el símbolo resaltando a su vez una intención, un significado y una relación.
La razón de ser del gesto y del mundo simbólico-ritual en la liturgia tiene sus raíces en la naturaleza humana, puesto que ninguna acción puede ser signo sino a través de un gesto humano que le da un significado especial. El símbolo es un reflejo de la constante relación del hombre con la naturaleza, que se hace patente en un elemento u objeto determinado, siendo el gesto el que lo anima y lo especifica, resaltando a la vez una intención, un significado una relación.
Todo encuentro humano tiene lugar a través de la corporeidad porque el hombre es una unidad cuerpo-espíritu y desde su totalidad se expresa y se realiza.
En los últimos años se ha prestado más atención a la parte hablada de la liturgia que a la parte actuada, tanto en el terreno de la investigación como en la práctica cultual.

Es necesario un esfuerzo renovador en esta línea que devuelva a la liturgia su lenguaje propio.

Fundamento cristológico de la gestualidad litúrgica
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La gestualidad litúrgica y el mundo simbólico en que está inserta, tiene su fundamento en la ley de la encarnación. 
Cristo utilizó el lenguaje de los símbolos en su acción salvadora: palabras acciones, milagros, el contacto de sus manos o la inquisitivo de su mirada y ahora sigue actuando Él mismo a través de su sacramento radical que es su Iglesia. Los sacramentos instituidos por Él se convierten entonces en el tiempo y el lugar privilegiado del encuentro eficaz entre la corporeidad del hombre y Dios, en el culto ofrecido en - con Cristo en el Espíritu Santo.
En la historia de la salvación el máximo  acontecimiento de simbolización se inaugura con la encarnación del Hijo y se continúa en la Iglesia por el Espíritu en espera de su completa actualización en Dios.

Los gestos en el nuevo rito en la Iglesia 

Teniendo en cuenta las palabras de la Sacrosanctum Concilium n° 21:

“Porque la Liturgia consta de una parte que es inmutable por ser la institución divina, y de otras partes sujetas a cambio, que en el decurso del tiempo pueden y aún deben variar, si es que en ellas se han introducido elementos que no responden bien a la naturaleza íntima de la misma Liturgia o han llegado a ser menos apropiados.” 

La reforma conciliar del Vaticano II ha buscado una restauración, simplificación y clarificación en los gestos rituales para devolverles su primitiva significación.
Es necesaria una catequesis que haga eficaz la reforma a partir del amplio componente gestual de los nuevos rituales.
D. Crisis y posibilidades en la expresión simbólico - ritual en la liturgia

Las actitudes respecto de lo ritual y a lo simbólico en la sociedad occidental actual son bastantes complejas y controvertidas.
Sobre este fondo general se constata en amplios sectores de la Iglesia una crisis litúrgica de extrañeza frente a la realidad sacramental.
Aunque las causas que provocan esta crisis exigen un decidido esfuerzo de adaptación de los ritos litúrgicos, no se puede probar al cristianismo de una dimensión inherente a la historia de la salvación. 
La vitalidad y la fuerza del rito cristiano depende de una atención a la dimensión existente entre sus partes inmutables y sus partes variables, para abrirse a nueva posibilidades.
La expresión simbólica ritual puede tener actualmente posibilidades:

Como función integradora de la persona,

Como renovación del mundo, 

Como afirmación de la trascendencia.

Conclusión: 

La profundización de los elementos que forman parte de la expresión simbólica ritual de la liturgia y la atención al significado concreto de los diferentes ritos símbolos y gestos litúrgicos son indispensables, para que los ministerios que la Iglesia celebra puedan ser comprendidos y vividos por cuantos participan en ellos.

Ejercicios de autocomprobación:
1. Se puede definir el rito en general como….................................................................

……………………………………………................................................y rito religioso como………………………………………………………………………………………….…………………..........………………………………………………………………………
2. El símbolo y el significante guardan entre sí una relación…..…………………………
……………………………………………………………………………………………….……………………………………………………………………………………………….……………………………………………………………………………………………….
3. El defecto de la interpretación funcionalista consiste………………………………….

……………………………………………………………………………………………….……………………………………………………………………………………………….
4. En el símbolo sacramental la relación entre significado y significante supera siempre el fundamento ontológico porque……………………………………………….

………………………………………………………………………………………………..………………………………………………………………………………………………..
5. La gestualidad litúrgica se fundamenta teológicamente en…………………………… ………………………………………………………………………………………………...………………………………………………………………………………………………...
6. El Concilio Vaticano II, en lo que se refiere a signos y gestos litúrgicos tiene la finalidad de………………………………………………………………………………… ………………………………………………………………………………………………...………………………………………………………………………………………………...
7.  El mundo simbólico ritual tiene sus raíces en la naturaleza humana porque………..

………………………………………………………………………………………………..
………………………………………………………………………………………………..

………………………………………………………………………………………………..
Para celebrar



DOMINGO NOVENO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO

CICLO LITÚRGICO A 

Guión para la celebración de la Eucaristía 

6 de marzo de 2011

AMBIENTACIÓN (opcional): Como cada domingo nos reunimos en nombre del Señor para celebrar la eucaristía, fuente de vida para todos los creyentes. Con alegría y con nuestro canto iniciamos esta celebración.
ENTRADA: La fe en Jesucristo, el Señor de la historia, nos compromete a ser signos de su presencia donde nos encontremos.
LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra del Señor es alimento que renueva y transforma nuestra existencia. Nos disponemos a recibirla en nuestro corazón.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Padre, escúchanos y danos tu fuerza”
 
Para que la Iglesia no se canse de anunciar a todos los hombres, el inmenso amor que nos tienes. Oremos…

 

Para que nuestro obispo junto con sus sacerdotes, anuncien con palabras y hechos, el evangelio de tu Hijo. Oremos…

 

Para que en todas las naciones del mundo se promuevan leyes que protejan la vida en toda su dimensión. Oremos… 

 

Para que nuestra comunidad busque siempre cumplir tu voluntad y así ser luz para muchos que no te conocen. Oremos…

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44. 
PRESENTACIÓN DE LOS DONES: El pan y el vino, en este momento son llevados al altar, con ellos va nuestro propósito de cumplir la voluntad de nuestro Padre Dios.
COMUNIÓN: Nos dice el Maestro: “El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él.”
 La comunión es la invitación que Jesús nos hace a tener un contacto cuerpo a cuerpo con El.
DESPEDIDA: Nuestra fe debe confesarse en nuestro modo de vida, este es el desafío de cada día para cada uno de nosotros.
MIÉRCOLES DE CENIZA
CICLO LITÚRGICO A

Guión para la celebración de la Eucaristía 

09 de marzo de 2011

AMBIENTACIÓN (opcional): La celebración del miércoles de Ceniza marca el comienzo de nuestro peregrinar hacia la Pascua.
En este tiempo penitencial somos invitados a prepararnos para renovar nuestros compromisos bautismales. La Palabra de Dios, la austeridad y los gestos solidarios nos van a ayudar en este caminar. El tiempo de la conversión ha comenzado. Nos ponemos de pie y damos inicio a esta celebración con nuestro canto.
ENTRADA: En esta cuaresma estamos llamados a dar frutos de vida nueva, la eucaristía es nuestra fuerza en este desafío. 

LITURGIA DE LA PALABRA: Por medio de la Palabra que vamos a escuchar somos invitados a acoger el amor misericordioso del Señor.
BENDICIÓN E IMPOSICIÓN DE LA CENIZA: En este momento se bendecirá la ceniza penitencial que luego será impuesta sobre nuestra cabeza. Ella nos recuerda nuestra fragilidad y es el signo visible del inicio de este tiempo penitencial.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Kyrie eleison, Señor, ten piedad”

· Que la Iglesia crezca en santidad…

· Que tu Palabra penetre nuestro corazón…

· Que el ayuno nos descubra la riqueza del amor de Dios…

· Que la oración nos abra a tus secretos…

· Que la alegría no se aparte de nuestra cuaresma…
· Que la fuerza del Señor nos acompañe para no volver la vista atrás…
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44. 
PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Presentemos en la mesa del altar nuestras vidas, para que, con el pan y el vino, se transformen en una ofrenda agradable al Padre.  
COMUNIÓN: El mismo Jesús que nos ha indicado el camino de la solidaridad silenciosa, la oración oculta y la austeridad sonriente, se ha convertido en nuestro alimento para esta marcha cuaresmal. Él nos espera hecho Pan de Vida.
DESPEDIDA: Hemos iniciado nuestra peregrinación hacia la Pascua del Señor, le pedimos a María Virgen que nos acompañe en nuestro caminar.
DOMINGO PRIMERO DE CUARESMA 

CICLO LITÚRGICO A

Guión para la celebración de la Eucaristía 

13 de marzo de 2011

CUANDO SE CANTAN LAS LETANÍAS: 
 
Introducción (primer domingo): Comenzamos hoy el tiempo de Cuaresma, el tiempo que nos prepara para celebrar con un corazón limpio y una vida renovada las fiestas de Pascua. El Señor nos llama a convertirnos, a transformar nuestras vidas para acercarnos de verdad a él y vivir más intensamente su amor. Comenzamos, pues, con fe este tiempo. Y lo haremos con un rito especial. Durante estos domingos de Cuaresma, iniciaremos nuestra Eucaristía invocando a Cristo y a sus santos con el canto de las letanías. Los santos son nuestros modelos en el itinerario de la vida de fe y en la práctica del camino cristiano. Que su testimonio y su intercesión nos hagan más dóciles para convertirnos sinceramente al Señor, para buscar la fidelidad a su Evangelio. Y que así acompañemos también con mejor fruto a todos los que en todo el mundo se preparan para recibir el bautismo en la Pascua que se acerca. 
 
CUANDO NO SE CANTAN LAS LETANIAS:
AMBIENTACIÓN (opcional): Esta celebración nos introduce en el primer domingo de cuaresma. Somos invitados a reconocer nuestra fragilidad, para que el Señor pueda obrar en nosotros grandes cosas.
ENTRADA: La eucaristía es el paso de la muerte a la vida, de lo viejo a lo nuevo. En Él todo se transforma. 
LITURGIA DE LA PALABRA: La Palabra escuchada con un corazón abierto, es fuente de agua viva que calma nuestra sed de Dios.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Kyrie eleison, Señor, ten piedad”
· Para no caer en la tentación de la autosuficiencia…

· Para no caer en la tentación de creernos únicos y mejores….

· Para no caer en la tentación de consumir todo lo que nos ofrecen…

· Para no caer en la tentación de confiar sólo en nosotros y no en Ti...  
· Para no caer en la tentación de alimentarnos sólo de lo material…
Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44. 
PRESENTACIÓN DE LOS DONES: El pan y el vino representan el alimento necesario para la vida y ahora se presentan al Señor, va también nuestro compromiso de ser solidarios con los que esperan de nosotros.  

COMUNIÓN: Un poco de pan se ha transformado por el poder del Espíritu en el Pan que nos da la vida. Jesús es comida que viene de lo alto.
DESPEDIDA: Es momento de mirar a Cristo para que, por su poder, seamos transformados en hombres y mujeres nuevos. 

DOMINGO SEGUNDO DE CUARESMA 

CICLO LITÚRGICO A

Guión para la celebración de la Eucaristía 

20 de marzo de 2011

CUANDO SE CANTAN LAS LETANÍAS: 
 
Introducción: Comenzamos la Eucaristía de este segundo domingo de Cuaresma invocando a Cristo y a sus santos con el canto de las letanías. Los santos son nuestros modelos en el itinerario de la vida de fe y en la práctica del camino cristiano. Que su testimonio y su intercesión nos acompañen en nuestro camino de conversión; para que, fieles al Evangelio de Jesús, podamos celebrar de verdad la Pascua.  

 
CUANDO NO SE CANTAN LAS LETANÍAS: 
AMBIENTACIÓN (opcional): Esta celebración nos introduce en la segunda etapa de esta cuaresma.  Este tiempo  quiere mostrarnos la hermosura única de la imagen del hombre y la mujer nuevos: Jesucristo el Señor.
ENTRADA: Fijemos la mirada en Cristo transfigurado, somos invitados a encontrarlo y a estar al servicio de nuestros hermanos.
LITURGIA DE LA PALABRA: Como tantos hombres y mujeres a lo largo de la historia de la salvación, nosotros queremos estar atentos a la voz del Señor para responder con sencillez y prontitud.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Kyrie eleison, Señor, ten piedad”
· Por los que presiden nuestras comunidades…

· Por los que se alejaron…

· Por los que malgastan su vida…

· Por los que se sirven de los más débiles…

· Por los que no saben escuchar y dialogar…

· Por los que se sienten cansados y agobiados…

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44. 
PRESENTACIÓN DE LOS DONES: El pan, el vino y la ofrenda en dinero de nuestra austeridad, se presentan en el altar, allí todo será transformado para ser ofrecido al Padre que es dador de todo bien.
COMUNIÓN: Que al recibir al Maestro en su cuerpo y en su sangre nuestra existencia resplandezca en la vivencia del amor verdadero. 
DESPEDIDA: Somos invitados a dejarnos transfigurar por el Señor para ser hombres y mujeres nuevos.
DOMINGO TERCERO DE CUARESMA 

CICLO LITÚRGICO A

Guión para la celebración de la Eucaristía 

27 de marzo de 2011

CUANDO SE CANTAN LAS LETANÍAS: 
Introducción: Comenzamos la Eucaristía de este tercer domingo de Cuaresma invocando a Cristo y a sus santos con el canto de las letanías. Los santos son nuestros modelos en el itinerario de la vida de fe y en la práctica del camino cristiano. Que su testimonio y su intercesión nos acompañen en nuestro camino de conversión; para que, fieles al Evangelio de Jesús, podamos celebrar de verdad la Pascua. 
CUANDO NO SE CANTAN LAS LETANÍAS: 
AMBIENTACIÓN (opcional): Nos encontramos en el tercer domingo de cuaresma: el tiempo en que caminamos hacia la Pascua; el tiempo en que Cristo nos llama a compartir una experiencia que puede cambiarnos radicalmente: la experiencia de renovarnos, de convertirnos, de abrirnos decididamente hacia la vida de Dios.
ENTRADA: El agua recibida en nuestro bautismo es encuentro y aceptación de Jesús, el Mesías, el Hijo de Dios.
LITURGIA DE LA PALABRA: Beber del agua viva de la Palabra del Señor nos permite experimentar la transformación  que Él nos ofrece.
ORACIÓN UNIVERSAL: A cada intención nos unimos orando: 

“Kyrie eleison, Señor, ten piedad”
· Por los que formamos el nuevo pueblo de bautizados…

· Por los que dan testimonio del Señor…

· Por los que se encaminan hacia las aguas del bautismo…

· Por los que experimentan que lo “viejo pasó y lo nuevo está comenzando”…

· Por los que buscan revestirse del Espíritu…

Recordemos que si hay procesión con los dones, la asamblea toma asiento, no permanece de pie, así nos lo enseña la Ordenación General del Misal Romano en los nn. 43-44. 
PRESENTACIÓN DE LOS DONES: Con los dones de pan y vino, presentamos al Señor nuestra sed de ser transformados por su amor en hombres y mujeres nuevos.
COMUNIÓN: Recibir a Jesucristo, pan de vida y bebida de salvación, nos compromete a ser sus adoradores en espíritu y en verdad. 
DESPEDIDA: Como la samaritana, somos enviados para que otros se encuentren con Jesucristo, el Señor.
ORACIÓN DE LOS FIELES PARA LOS DÍAS DE SEMANA 

“En la oración universal u oración de los fieles, el pueblo, ejercitando su oficio sacerdotal, ruega por todos los hombres”. Así expresa la Introducción del Misal el sentido de este momento de la celebración  (en la tercera edición, nº 69). Por eso, podemos decir que lo más importante de la oración de los fieles es cuando toda la asamblea, respondiendo a las intenciones que propone el lector, ora conjuntamente con la respuesta como pueblo sacerdotal que intercede ante Dios por la humanidad.

NOVENA SEMANA DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO

LUNES IX
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, SEÑOR.

1. Por la Iglesia católica, y por los cristianos de todas las iglesias. OREMOS:

2. Por los ciegos, por los que no pueden caminar, por todos los que sufren. OREMOS:

3. Por los pueblos, marcados por el hambre y por las guerras inútiles. OREMOS:

4. Por los jóvenes que trabajan al servicio de los pobres y que luchan por un mundo más justo. OREMOS:

5. Por todos los cristianos y cristianas que hoy, en el mundo entero, nos hemos reunido para celebrar la eucaristía. OREMOS:

MARTES IX
A cada intención nos unimos orando: TE ROGAMOS, ÓYENOS.

1. Por los responsables de las distintas actividades de nuestra parroquia, y por los responsables de la pastoral diocesana. OREMOS:

2. Por nuestros gobernantes, y por los políticos de todos los partidos. OREMOS:

3. Por las personas y las organizaciones que trabajan al servicio de los enfermos y los disminuidos. OREMOS:

4. Por las mujeres que son maltratadas y tienen que vivir en angustia constante. OREMOS:

5. Por nosotros, y por nuestros familiares y amigos. OREMOS:

TIEMPO DE CUARESMA

MIÉRCOLES DE CENIZA
Ver guión propio del día.
JUEVES DE CENIZA
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, SEÑOR.

1. Que Dios bendiga a su Iglesia, la renueve y la llene con la abundancia de su vida. OREMOS:

2. Que, en este tiempo de gracia, todos nos sintamos más urgidos a cumplir la Ley que Dios ha inscrito en el corazón humano. OREMOS:
3. Que la fidelidad a la voluntad de Dios inspire todas las acciones que contribuyan a construir la paz en nuestro mundo. OREMOS:
4. Que todos sepamos tomar nuestra cruz de cada día, mirando hacia el árbol de la Cruz en el que murió el Salvador del mundo. OREMOS:

VIERNES DE CENIZA
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que la Iglesia, esposa solícita de Cristo, nos mueva, a todos sus hijos, a amar a Jesús por encima de todo. OREMOS:

2. Para que todos los hombres y mujeres, iluminados en su corazón por la bondad de Dios, sepan reconocer su pecado y se arrepientan de sus infidelidades. OREMOS:
3. Para que las riquezas que Dios ha dado a toda la humanidad, sean distribuidas entre todos los pueblos, y se acabe la pobreza y la desigualdad. OREMOS:
4. Para que la austeridad de costumbres nos lleve a abrir nuestros corazones a Dios y nos haga agradables a sus ojos. OREMOS:
SÁBADO DE CENIZA
A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que la Palabra de Dios que resuena en la Iglesia estimule a todos los cristianos a ser plenamente fieles en el cumplimiento de los mandamientos del Señor. OREMOS:

2. Para que la llamada a la conversión llegue a todos los hombres y mujeres mediante el buen testimonio que los cristianos den de palabra y de obra. OREMOS:
3. Para que nuestro deseo sincero de conversión nos lleve también a saber compartir generosamente nuestros bienes. OREMOS: 
4. Para que el Señor sea compasivo y misericordioso con nosotros, guarde nuestra vida y nos dé su fuerza para que no nos alejemos de sus caminos. OREMOS:
PRIMERA SEMANA DE CUARESMA
LUNES I

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que Dios conceda a su Iglesia ser santa en sus miembros y en sus obras. OREMOS:

2. Para que los pensamientos y el corazón de los hombres encuentre el descanso en la Palabra y en los preceptos de Dios. OREMOS:
3. Para que Dios nos conceda la gracia de saber reconocer el rostro de Cristo en los hermanos que sufren o que pasan tribulaciones. OREMOS:
4. Para que las prácticas cuaresmales nos hagan más atentos a la voz de Cristo, el buen Pastor que ha dado la vida por las ovejas. OREMOS:

MARTES I

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que los cristianos sepamos saborear, como pan de cada día, el alimento que Dios nos da en su Palabra. OREMOS:

2. Para que todos los hombres levanten su mirada hacia Dios y reciban la luz que les guíe por sus caminos. OREMOS:
3. Para que el Señor, que está cerca de los corazones afligidos, escuche el grito de auxilio de los pobres y los desvalidos. OREMOS:
4. Para que, en este tiempo de Cuaresma, aprendamos a ser más constantes en la oración, alabando a Dios e intercediendo ante él por nosotros y por todos nuestros hermanos. OREMOS:
MIÉRCOLES I

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que la llamada a la conversión vuelva a resonar y a ser escuchada en nuestros pueblos y ciudades. OREMOS:

2. Para que en el mundo se llegue a poner fin al sufrimiento que provocan las guerras, la violencia y sus injustas consecuencias. OREMOS:
3. Para que en todos los lugares en los que hay discordias nazcan anhelos de sincera reconciliación y concordia. OREMOS:
4. Para que la penitencia cuaresmal nos ayude a reconocer nuestros pecados, a arrepentirnos y a pedir perdón. OREMOS:

JUEVES I

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que la oración de la Iglesia sea fuente de bendición y de gracia de Dios para todo el pueblo fiel. OREMOS:

2. Para que los cristianos encuentren en la vida litúrgica su primera escuela de oración. OREMOS:
3. Para que el verdadero amor a los hermanos nos lleve a rezar a Dios por ellos y al mismo tiempo a ayudarles en todo lo que necesiten. OREMOS:
4. Para que sepamos manifestar en nuestra alabanza a Dios nuestro agradecimiento por sus favores. OREMOS:

VIERNES I

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que todos los que en la Iglesia nos reunimos en torno a un mismo altar, vivamos siempre unidos con los vínculos de la caridad. OREMOS:
2. Para que Dios conceda al mundo su paz y haga que todos los hombres obren con justicia y bondad. OREMOS:
3. Para que Dios escuche el clamor de los que le invocan desde el abismo del dolor, de la enfermedad o de la soledad, y esté junto a ellos para protegerlos. OREMOS:
4. Para que los que confiamos en la clemencia y el perdón de Dios estemos dispuestos a perdonarnos mutuamente de todo corazón. OREMOS:

SÁBADO I

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que la Iglesia, siguiendo con fidelidad los caminos del Evangelio, enseñe a buscar al Señor de todo corazón. OREMOS:

2. Para que en el mundo entero Dios sea reconocido como Padre y ese reconocimiento conduzca a buscar y a vivir en la paz verdadera. OREMOS:
3. Para que los que sufren a causa de las injusticias humanas encuentren fortaleza y consuelo en la justicia y la protección de Dios. OREMOS:
4. Para que las prácticas cuaresmales nos estimulen a guardar los preceptos del Señor, a seguir sus caminos y a amar a toda persona con amor de hermanos. OREMOS:

SEGUNDA SEMANA DE CUARESMA
LUNES II

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que la Iglesia sea diligente en dar a conocer a la generación actual los favores y la misericordia de Dios. OREMOS: 
2. Para que el perdón, la paz y la justicia edifiquen la convivencia entre los hombres y entre los pueblos. OREMOS:
3. Para que los que son esclavos del pecado sepan reconocer su culpa ante Dios, compasivo y misericordioso. OREMOS:
4. Para que las prácticas cuaresmales nos ayuden a reconocer nuestros pecados y a enmendar nuestra vida. OREMOS:

MARTES II

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que Dios purifique a su Iglesia y la haga digna de ofrecerle el único sacrificio de alabanza que salva al mundo. OREMOS:

2. Para que la justicia entre las personas, la honestidad de las costumbres y la actitud de servicio a los demás, ayuden a hacer más habitable nuestro mundo. OREMOS:
3. Para que la práctica del bien, bajo la guía de la voluntad de Dios, ayude a vencer el mal de las injusticias humanas. OREMOS:
4. Para que en la humildad que nos hace más generosos en el servicio del Evangelio, encontremos el camino para renovar nuestro corazón y nuestro espíritu. OREMOS:

MIÉRCOLES II

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que Dios guarde a su Iglesia de todos los que quieran perjudicarla. OREMOS:

2. Para que en todos los lugares del mundo los cristianos puedan confesar con libertad su fe. OREMOS:
3. Para que los que sufren sepan asociar su dolor al misterio de la cruz de Cristo. OREMOS:
4. Para que el camino cuaresmal nos ayude a entender que los cristianos debemos estar siempre junto a la cruz de Cristo. OREMOS:

JUEVES II

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que la Palabra de Dios, por la que crece y se edifica la Iglesia, sea escuchada con vivo amor por todo el pueblo cristiano. OREMOS:

2. Para que todos los pueblos busquen en Dios su refugio y encuentren en sus preceptos el camino del progreso y la paz. OREMOS:
3. Para que todos los que sufren sientan la cercanía de Dios y el gran amor con que nos ama. OREMOS:
4. Para que la práctica más constante de las buenas obras, en este tiempo de Cuaresma, nos ayude a purificar nuestro corazón de todo sentimiento tortuoso e injusto. OREMOS:

VIERNES II

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que Dios vele en todo momento por su viña elegida, la santa Iglesia, y haga que sus sarmientos llenen el mundo entero. OREMOS:
2. Para que todos los pueblos vivan la paz y la alegría del Reino de Dios. OREMOS:
3. Para que los que sufren a causa del desprecio o de las envidias humanas sientan muy cercano el consuelo y la protección de Dios. OREMOS:
4. Para que Dios nos haga la gracia de saber poner al servicio de la Iglesia y del Evangelio los dones que de él hemos recibido. OREMOS:
SÁBADO II

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que el Señor, pastor y guía de su pueblo, conduzca a la Iglesia por los caminos de la paz y la reúna en la unidad. OREMOS: 
2. Para que en todos los pueblos, gracias al testimonio de vida evangélica de los cristianos, sean conocidas la bondad y la misericordia de Dios. OREMOS:
3. Para que los que viven alejados de Dios a causa del pecado se sientan movidos a volver a él, confiados en su perdón. OREMOS:
4. Para que sepamos reconocer nuestras culpas y seamos sinceros en nuestro arrepentimiento y nuestra petición de perdón. OREMOS:

TERCERA SEMANA DE CUARESMA
LUNES III

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que la Iglesia sea solícita para guiar la vida de todos los hombres y mujeres por los caminos que conducen a las fuentes de la salvación. OREMOS:

2. Para que la luz y la verdad de Dios guíen la vida de todos los pueblos y las decisiones de sus gobernantes. OREMOS:
3. Para que no les falten a los enfermos ni la compañía fraterna ni la fortaleza de ánimo que procede del consuelo de Dios. OREMOS:
4. Para que la oración más asidua, durante este tiempo de Cuaresma, purifique nuestra mirada interior, a fin de que la claridad del rostro de Dios ilumine nuestra vida. OREMOS:

MARTES III

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que Dios, por el amor de su nombre y de Cristo su Ungido, haga que la Iglesia sea reconocida por todos como pueblo de la nueva alianza. OREMOS:

2. Para que todos los hombres y todos los pueblos se sientan movidos a buscar en la verdad de Dios el camino que conduce a la paz. OREMOS:
3. Para que los que se sienten oprimidos por el peso del pecado, sientan la llamada de la misericordia divina que les invita a levantarse. OREMOS:
4. Para que Dios sea paciente y bondadoso con nosotros, y nos guíe, durante este Cuaresma, por los caminos de la reconciliación con él y con los hermanos. OREMOS:

MIÉRCOLES III

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que la fidelidad de la Iglesia a todos los preceptos de Cristo, su único Señor, se refleje en la conducta y la vida de cada cristiano. OREMOS:

2. Para que el Evangelio de Cristo sea anunciado a todos los pueblos y en todos sea Dios glorificado. OREMOS:
3. Para que aumente nuestra caridad con los pobres y nuestra atención a los enfermos. OREMOS:
4. Para que la observancia cuaresmal nos ayude a renovar nuestra vida cristiana, de modo que cumplamos más sinceramente la voluntad de Dios. OREMOS:

JUEVES III

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por la Iglesia. Para que Dios le conceda el don de la unidad, por la que Cristo pidió al Padre antes de su pasión. OREMOS:

2. Por todos los pueblos de la tierra. Para que escuchen la palabra divina y se sientan llamados a formar parte del pueblo que Dios ha elegido. OREMOS:
3. Por los que sufren en el alma o en el cuerpo. Para que encuentren en Cristo el consuelo y la fortaleza que alivie su dolor. OREMOS:
4. Por todos nosotros. Para que, dando ejemplo de fe en nuestra vida cristiana, ayudemos a los que están cerca de nosotros a vivir en la caridad de Cristo. OREMOS:
VIERNES III

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que Dios purifique a su Iglesia y haga crecer en ella los dones de la santidad y la unidad. OREMOS:

2. Para que los hombres y mujeres de nuestro tiempo pongan en Dios su confianza, y no conviertan en ídolos las obras de sus manos. OREMOS:
3. Para que sepamos traducir en amor a nuestros hermanos nuestro amor al único Dios y Padre de todos. OREMOS:

4. Para que la austeridad cuaresmal nos ayude a escuchar la voz de Dios por encima de otras voces, y a amar a Dios de todo corazón y por encima de todo. OREMOS:

SÁBADO III

A cada intención nos unimos orando: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Para que la Iglesia sea, para todos sus hijos, la madre y la maestra que les guíe por los caminos de la conversión y de la oración. OREMOS:

2. Para que el Evangelio sea proclamado en toda la tierra, para que todos los pueblos conozcan al Señor y todos los hombres y mujeres puedan acercarse a vivir en su presencia. OREMOS:
3. Para que los enfermos y todos los que sufren sepan convertir su dolor en oración agradable a los ojos del Señor. OREMOS:
4. Para que el arrepentimiento de nuestras culpas haga que nuestra oración brote humilde de nuestros labios y confiada desde nuestro corazón. OREMOS:

Aportes pastorales



PARA CELEBRAR LA CUARESMA

El tiempo de Cuaresma es un tiempo muy arraigado en el pueblo cristiano, aunque a nivel social no tenga prácticamente resonancia. Y cada vez está también más arraigada la conciencia de que la Cuaresma tiene su sentido en tanto que preparación de la Pascua. Pero aun así, es importante esforzarse para que los signos y las actividades ayuden a vivirla con intensidad. De lo contrario, podríamos pasar las semanas sin darnos cuenta y llegaríamos a la Pascua con la necesidad de preparación. Aquí resaltamos algunos puntos que pueden ayudar, tanto a nivel directamente litúrgico como también de vida cristiana en general: 
1. Ambientación de la Iglesia: centrarse en lo esencial. La ambientación de la Iglesia durante la Cuaresma debe ser austera (sin flores incluso delante del Santísimo o de las imágenes de la Virgen o de los santos; sin música instrumental durante la misa, excepto para sostener el canto). Pero no porque la austeridad ambiental sea un valor en sí misma, sino porque se trata de centrarnos en lo que es verdaderamente esencial. Será una ocasión para destacar lo que siempre es fundamental en el lugar de la celebración cristiana: el altar para la Eucaristía y el ambón para la Palabra de Dios. Algún póster y algún paño morado también podrán contribuir a esa ambientación. 
2. La cruz es un punto de referencia todo el año, pero esencialmente durante la Cuaresma. Será conveniente resaltar una en el presbiterio, significativa y bien iluminada. Si tenemos una pequeña cruz, o una cruz demasiado vulgar, ¿no podría ser una buena ocasión para adquirir -con la aportación de los fieles- una cruz más digna? Y aún otra posibilidad: poner en el presbiterio, durante la Cuaresma, además del crucifijo habitual, una cruz grande hecha con dos troncos (¡pero con buen gusto!).
3. Algunas particularidades de la misa dominical. Para la misa de los domingos de Cuaresma, en la hoja de moniciones se indican dos particularidades respecto del año. Primero, que en el acto penitencial proponemos decir el “Yo confieso”, por su carácter más penitencial (y que debería rezarse después de un silencio algo más largo de lo habitual); y segundo, como respuesta a la oración de los fieles proponemos cantar el kyrie eleison, que debería entonar a cada petición el lector o cantor, y repetirlo la asamblea. Junto con estos elementos que pueden ayudar a resaltar que estamos en un tiempo distinto, también señalamos que sería bueno decir el credo breve, y la oración sobre el pueblo (en lugar de la bendición solemne, como propone la tercera edición del misal).

4. Otros encuentros litúrgicos de oración. Será deseable instaurar durante la Cuaresma, allí donde aún no sea costumbre, el rezo de la liturgia de las Horas: por ejemplo, los días laborables antes de la misa, o como rezo independiente; por ejemplo también, celebrar con mayor solemnidad las vísperas los domingos por la tarde. En algún lugar se ha convertido en tradición convocar a los fieles por ejemplo cada miércoles a rezar vísperas y cada viernes para el viacrucis. Y también hay otras posibilidades: convocar un retiro parroquial; preparar especialmente una celebración de la Eucaristía una vez por semana un día laborable…

5. Un tiempo de preparación bautismal. La Cuaresma es, como sabemos, un tiempo de preparación para el bautismo y para la renovación bautismal de la Noche de Pascua. Será conveniente que mencionemos este tema de vez en cuando: nos preparamos para unirnos a Jesús en su Pascua, y esto es precisamente el bautismo (Rm 6, 3-11); los evangelios bautismales de este ciclo A nos lo harán tener en cuenta de modo especial. Por eso, también, es deseable que no se celebren bautismos durante la Cuaresma (aunque la gente no lo entienda muy a fondo; el sólo hecho de no celebrarlo crea como mínimo interrogantes y resalta que la Cuaresma es un tiempo especial). También será conveniente, en las iglesias en las que hay pila de agua bendita, recordar que hacerse la señal de la cruz con el agua es una forma de revivir el bautismo y de recordar que entramos en las iglesias como bautizados.

6. Colocar la Cuaresma en la vida. En todo lo que llevamos dicho, debe notarse que estamos en la Cuaresma de este año concreto y no en una Cuaresma fuera del tiempo: en las homilías, en las plegarias, pero también, por ejemplo, añadiendo algún testimonio (breve) de pecado personal o colectivo, o alguna (también breve) propuesta concreta de conversión; o bien montando una exposición al final de la iglesia sobre algún tema de lo que ocurre a nuestro alrededor o en nuestro mundo, y que sea una llamada a la conversión.

7. El programa cuaresmal de cada uno. Este es uno de los elementos importantes que la Cuaresma no “pase de largo” en la vida de los cristianos. Por lo cual, será conveniente repetir a menudo la invitación a que cada creyente se haga su propio “programa cuaresmal”, que contendrá, por una parte, la reflexión sobre cómo hacer algún progreso de la vida cristiana y de la fidelidad al Evangelio y, por otra, algún acto progreso de vida cristiana y de fidelidad al Evangelio y, por otra, algún acto que intensifique durante este tiempo la proximidad a Jesucristo. Los tres aspectos de la limosna, el ayuno y la oración son tres buenas guías en este camino.

CUARESMA: NUEVO ROSTRO

Es bueno, de vez en cuando, mirar al “retrovisor” litúrgico; nos ayuda a apreciar el camino recorrido y quizá el que por recorrer. Todavía en 1947, Pío XII en su “Mediator Dei” presentaba la Cuaresma como un “ente autónomo”, sin vinculación interna con la Pascua: “En los días de la Septuagésima y de la Cuaresma, la Iglesia multiplica sus cuidados para que cada uno de nosotros se percate diligentemente de sus miserias, sea activamente incitado a la enmienda de la costumbres y deteste de forma particular los pecados, lavándolos con la oración y la penitencia” (nº 197).

Es el mismo Papa quien, al poco tiempo, instaura la Vigilia Pascual (1951) y reforma la Semana Santa (1955). Pero será el concilio Vaticano II en 1963 (sólo 16 años después de la “Mediator Dei”) quien ofrezca un rostro nuevo, y a la vez más tradicional, a este tiempo litúrgico: “El tiempo cuaresmal prepara a los fieles, entregados más intensamente a oír la Palabra de Dios y a la oración, para que celebren el misterio pascual, sobre todo mediante el recuerdo o la preparación del bautismo y mediante la penitencia” (CL 109).

Dimensión pascual, bautismal y penitencial de la Cuaresma: ésta es la propuesta conciliar; pero, ¿qué decir del proceso de “recepción”? ¿Han alcanzado una cierta entidad en nuestras comunidades la vertiente bautismal y pascual de la Cuaresma? Más en concreto, ¿se ha aprovechado para lograr ese objetivo la oferta pedagógica del leccionario dominical? En efecto, la segunda parte de la Cuaresma, con el diverso enfoque de cada ciclo, permite tres aproximaciones complementarias, la de los sacramentos de la iniciación cristiana, o “Cuaresma de los catecúmenos” (ciclo A): la de la contemplación del misterio pascual de Cristo, o “Cuaresma de los bautizados” (ciclo B); la de la invitación a la confesión y a la acogida de la misericordia de Dios, o “Cuaresma de loa penitentes” (ciclo C). Pero, en definitiva, de esta nueva configuración de la Cuaresma orientada decididamente hacia la Pascua, ¿qué ha llegado hasta la vivencia popular?

Un “test” muy significativo, a este respecto puede ser la participación mayor o menor de nuestros fieles en la Vigilia Pascual, comparada con la del Viernes Santo. Y, más en profundidad, el tono “pascual” o “dolorista” de nuestro vivir cotidiano.
Xavier Basurko

QUE TODO SUENE A RECONCILIACIÓN

Lo pedimos por Cristo, dejar reconciliar con Dios. Es el “toque de trompeta” que hace san Pablo, y debería ser la característica de la celebración especial de hoy que diese el tono de la Cuaresma que empezamos. Desde hoy deberíamos remarcar que nuestra Iglesia y nuestra vida cristiana están en peregrinación siguiendo un itinerario particular que transita por la reconciliación sincera con Dios y con los hermanos. Desde hoy, pues, debemos insistir en todo lo que hayamos preparado cuidadosamente para este tiempo: la celebración penitencial cuaresmal prevista para antes de Semana Santa; la Liturgia de las Horas celebrada comunitariamente en algunos momentos importantes (domingos, días  de la Semana Santa, o quizás diariamente…); las devociones cuaresmales, vía crucis, etc., con temática cuaresmal que ayuden a vencer los obstáculos que ponemos a la reconciliación… 

Deberíamos también remarcar los elementos que, incluso externamente en nuestros templos, indican que nos encontramos en un tiempo litúrgico fuerte, en tensión hacia la Pascua: la ausencia de flores, el color morado litúrgico, el cuidado con los cantos para que sean expresivos y conduzcan por el camino de la reconciliación, los carteles, mensajes…

Y no deberían faltar aquellos elementos de la misma celebración que escogemos como característicos para diferenciarla: el acto penitencial, la plegaria eucarística (hoy debe ser alguna de las de reconciliación), la aclamación para después de la consagración, la introducción al padrenuestro…

Cabe decir que todos estos elementos tomarán un sentido especial si en nuestra comunidad hay catecúmenos que se preparen para recibir los sacramentos de la iniciación cristiana en la Vigilia Pascual. La preparación de los escrutinios y de la ceremonia de entrega de la profesión de fe y del padrenuestro, deben ayudar en mucho a que la comunidad de fieles pueda revivir su propia iniciación. Incluso cuando no hay catecúmenos, irá bien hacer referencia a esta posibilidad. 
La ceniza, la limosna, la oración, el ayuno
Hoy, después de la homilía, cuando bendigamos la ceniza, realizaremos un rito especial del día de hoy, signo de penitencia y de humildad que imponemos en nuestra cabeza. Sin duda habremos invitado especialmente a la comunidad a participar, aun siendo un día laborable. Es un gesto externo de conversión, especial de este miércoles. Marca un inicio y debemos ser capaces de hacer que el rito transmita este significado de inicio de un proceso que repetimos cada año, preparando la centralidad pascual.

Pero se debe corresponder a unas actitudes personales de conversión, que nos debe ayudar a crecer por el camino de la fe con verdadera exigencia. Son las “obras penitenciales” clásicas que Jesús nos recuerda en el evangelio: la limosna, la oración, el ayuno. Dice que no deben ser anunciadas a toque de trompeta, pero sí vividas con total honradez. La recompensa que el Padre nos prepara la tenemos en la Pascua, la vida nueva plenamente reconciliada. El ayuno de hoy anuncia, pues, el gran ayuno del Viernes Santo, inicio de Triduo pascual.

En tensión hacia la pascua

Empieza la peregrinación cuaresmal invitando a la peregrinación ascética hacia el propio interior en busca de la conversión. Pero también es don de Dios en Jesucristo. La Eucaristía austera de hoy, y del tiempo cuaresmal, nos hace vivir la tensión hacia la Pascua de Jesucristo que se nos ofrece en remisión de los pecados.

Joan Torra
SUGERENCIAS SOBRE LA CENIZA AL INICIO DE LA CUARESMA

No hace falta insistir en la expresiva significación que tiene la imposición de la ceniza al principio del camino cuaresmal-pascual, como signo de humildad, de conversión, de sentido de caducidad. Empezamos con la ceniza, fruto de la cremación de algo, y terminamos con la luz y el agua de la Vigilia Pascual.
Quisiera aquí ofrecer tres sugerencias pastorales sobre este rito simbólico.
a) Ante todo, sobre su fecha. Normalmente lo realizamos el miércoles de ceniza, que es cuando más sentido tiene, sobre todo si acuden muchos fieles. Pero puede darse el caso de que algunas comunidades no tengan Eucaristía precisamente ese día, y entonces parece lógico que la ceniza se imponga otro día de esa semana en que sí que pueden celebrarla.

Incluso se puede pensar, si el miércoles no es un día significativo y frecuentado por los fieles, en imponerla en las celebraciones del primer domingo de Cuaresma, sobre todo en las vespertinas del Sábado. En la revista Notitiae, órgano oficioso de la Congregación para el Culto Divino, se produjo el año 1995 una instrucción pastoral del cardenal Oviedo, de Santiago de Chile (cosa de la que, por cierto, él se mostraba orgulloso), en la que se decía: “A los fieles que no puedan recibir la ceniza el día miércoles, se les debe ofrecer en todas las misas y celebraciones del primer domingo de Cuaresma”.
b) Otra idea del mismo cardenal es que en vez de solo “imponer” la ceniza, se podría pensar en “hacer” esa ceniza, o sea, quemar algo, de modo que se vea su origen y su sentido más simbólico. Dice la citada instrucción: “Una buena idea que ha resultado en algunas parroquias es pedir a los fieles que lleven los ramos del año anterior una o dos semanas antes del miércoles de ceniza, para hacer con ellas las (cenizas) que ese día se impondrán en la frente como señal de conversión. Se ha visto así que hay mucha mayor participación de los fieles…” (p. 58-59).
c) Finalmente, también se mejora el rito simbólico de la ceniza si, como se ha hecho estos años en bastantes comunidades (empezando por algunas de Roma), se le añade otro gesto complementario: el beso al Leccionario (o tocarlo y santiguarse). Así, al rito digamos que “negativo” de la ceniza y la conversión, se le junta otro “positivo”, de escucha más intensa de la Palabra en la Cuaresma. Así, los dos ritos corresponderían mejor a la doble fórmula que el Misal ofrece para el rito: “acuérdate que eres polvo…” (para la ceniza) y “conviértanse y crean en el Evangelio” (para el beso del leccionario).

J. ALDAZÁBAL

Para reflexionar y compartir



NOVENO DOMINGO DEL TIEMPO DURANTE EL AÑO 

CICLO LITÚRGICO A

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

La casa en la roca


Todos sabían, en tiempos de Jesús, que es de necios construir la propia casa sobre arena, en el fondo de los valles, en lugar de hacerlo en lo alto de la roca. Después de cada lluvia abundante se forma, en efecto, casi de inmediato un torrente que barre las casitas que encuentra a su paso. Jesús se basa en esta observación, que probablemente había hecho en persona, para construir a partir de ella la parábola de este domingo sobre las dos casas, que es como una doble parábola.

Construir la propia casa sobre arena quiere decir volver a poner las propias esperanzas y certezas en cosas inestables y aleatorias que no se sustraen al tiempo y a los vuelcos de fortuna. Tales son el dinero, el éxito, la propia salud. La experiencia lo pone ante nuestros ojos cada día: es muy poco lo que basta -un pequeño coágulo en la sangre, decía el filósofo Pascal- para que todo se derrumbe.

Construir la casa sobre roca quiere decir, al contrario, fundar la propia vida y las propias esperanzas en aquello que "los ladrones no pueden robar ni la polilla deshacer", sobre lo que no pasa. "Los cielos y la tierra pasarán -decía Jesús--, pero mis palabras no pasarán".

Construir la casa en la roca significa, muy sencillamente, construir en Dios. Él es la roca. Roca es uno de los símbolos preferidos de la Biblia para hablar de Dios: "Nuestro Dios es una roca eterna" (Is 26,4); "Él es la Roca, perfecta es su obra" (Dt 32,4).

La casa construida sobre la roca ya existe; ¡se trata de entrar en ella! Es la Iglesia. No, evidentemente, la que está hecha a base de ladrillos, sino la formada por las "piedras vivas" que son los creyentes, edificados en la "piedra angular" que es Cristo Jesús. La casa en la roca es aquella de la que hablaba Jesús cuando decía a Simón: "Tú eres Pedro y sobre esta piedra (literalmente ‘roca')" edificaré mi Iglesia (Mt 16, 18).

Fundar la propia vida sobre la roca significa por lo tanto vivir en la Iglesia; no quedarse fuera apuntando sólo el dedo contra las incoherencias y los defectos de los hombres de Iglesia. Del diluvio universal se salvaron sólo pocas almas, las que habían entrado con Noé en el arca; del diluvio del tiempo que todo engulle se salvan sólo los que entran en el arca nueva que es la Iglesia (cf. 1 P 3, 20). Esto no quiere decir que todos los que están fuera de ella no se salven; existe una pertenencia a la Iglesia de otro tipo, "conocida sólo a Dios", dice el Concilio Vaticano II respecto a quienes, sin conocer a Cristo, obran según los dictados de la propia conciencia.

El tema de la palabra de Dios, que está en el centro de las lecturas de este domingo, me sugiere una aplicación práctica. Dios se ha servido de la palabra para comunicarnos la vida y revelarnos la verdad. ¡Los seres humanos usamos a menudo la palabra para dar muerte y esconder la verdad! En la introducción a su famoso Dizionario delle opere e dei personaggi, Valentino Bompiani relata el siguiente episodio. En julio de 1938 tuvo lugar en Berlín el congreso internacional de los editores, en el que él también participó. La guerra se palpaba ya en el aire y el gobierno nazi se mostraba maestro en la manipulación de las palabras con fines de propaganda. El penúltimo día, Goebbels, que era ministro de Propaganda del Tercer Reich, invitó a los congresistas al aula del Parlamento. Se pidió a los delegados de los distintos países una palabra de saludo. Cuando llegó el turno a un editor sueco, éste subió al estrado y con voz grave pronunció estas palabras: "Señor Dios, debo pronunciar un discurso en alemán. Carezco de vocabulario y de gramática, y soy un pobre hombre perdido en el género de los nombres. No sé si la amistad es femenino o si el odio es masculino, o si el honor, la lealtad y la paz son neutros. Así que, Señor Dios, recobra las palabras y déjanos nuestra humanidad. Tal vez lograremos comprendernos y salvarnos". Estalló un aplauso, mientras Goebbels, que había captado la alusión, salía airado de la sala.

Un emperador chino, interrogado sobre qué era lo más urgente para mejorar el mundo, respondió sin dudar: ¡reformar las palabras! Quería decir: devolver a las palabras su verdadero significado. Tenía razón. Hay palabras que, poco a poco, han sido vaciadas completamente de su significado original y colmadas de un significado diametralmente opuesto. Su uso no puede más que resultar perjudicial. Es como poner en una botella de arsénico la etiqueta "digestivo efervescente": alguien se envenenará. Los Estados se han dotado de leyes severísimas contra los falsificadores de moneda, pero de ninguna contra la falsificación de las palabras. A ninguna palabra le ha ocurrido lo mismo que a la pobre palabra "amor". Un hombre abusa de una mujer y se justifica diciendo que lo ha hecho por amor. La expresión "hacer el amor" frecuentemente representa el acto más vulgar de egoísmo, en el que cada uno piensa en su satisfacción, ignorando totalmente al otro y reduciéndole a simple objeto.

La reflexión sobre la palabra de Dios nos puede ayudar, como se ve, también a reformar y rescatar de la vanidad la palabra de los hombres.
P. Raniero Cantalamessa, ofmcap
MIÉRCOLES DE CENIZA 

CICLO LITÚRGICO A

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

La celebración del Miércoles de Ceniza inaugura el tiempo de Cuaresma. Un tiempo de preparación intensa para vivir la gran solemnidad de la Pascua.

Son cuarenta días previos a la Pascua. Se cuentan cuarenta días antes de la celebración del Domingo de Ramos. La Iglesia se ha inspirado en la Cuaresma de Jesús en el desierto, de Moisés y de Elías. En este tiempo los cristianos tenemos la oportunidad de cuestionarnos nuestra propia vida, nuestras actitudes, nuestros intereses, nuestras prioridades y hacer el intento, el propósito de encausar nuestra conducta hacia el ideal del Evangelio.
Con los ramos de olivo del año pasado se hace la ceniza que recibiremos como gesto penitencial.

El gesto de recibir la ceniza en la cabeza viene del Antiguo Testamento. Se trata de reconocer que somos polvo, que hemos sido formados del polvo de la tierra. Es reconocer con toda humildad que somos débiles, limitados. El gesto también nos hace recordar que al polvo hemos de regresar. Esa es la fórmula que expresamos en la celebración del rito. Este gesto, al mismo tiempo, expresa la intención de conversión del creyente.

En este tiempo cuaresmal, la Iglesia basándose en la Palabra de Dios y conservando la sana tradición judía y, más tarde, eclesial, propone tres actitudes penitenciales para el cristiano:

. El ayuno (nos hace libres para amar)

. La oración (fortalece la intimidad con Dios)

. La limosna (posibilita la justicia social)

Estas prácticas no son un fin en sí mismas, es decir, no alcanzan para asegurar una verdadera conversión, un real cambio de conducta del creyente. Son simplemente unos medios, unas ayudas que la Iglesia propone al cristiano para fortalecer la voluntad y la decisión del cambio.

La hipocresía no se usaba en la teología de los fariseos para designar al falso, al que finge, al que “hace de cuenta”, sino para designar al perverso, al malvado. En contraposición a la hipocresía, Jesús propone la “justicia”, que en realidad se refiere a las prácticas en relación a otros (limosna), en relación a Dios (oración) y en relación consigo mismo (ayuno).

La limosna es un gesto de solidaridad y se basa en la compasión con el que sufre la pobreza y la necesidad. La oración reconoce en Dios al todopoderoso, trascendente y absoluto que se hace presente en lo humilde. El ayuno busca superar el egoísmo y privarse de algo para fortalecer el desapego a las comodidades y la actitud de servicio desinteresado.

Jesús, en el evangelio, no niega el valor de esas acciones, pero nos enseña cómo debe ser la práctica del ayuno, de la oración y de la limosna. No para aparentar, para ser vistos y reconocidos. Nuestra vivencia de la Cuaresma se realiza en secreto, para que sólo sea vista por Dios, y no por los hombres. Esa es la forma de concretar un sincero arrepentimiento, una auténtica conversión, un real sacrificio de volver al camino del evangelio. Y eso es, precisamente, el itinerario que los cristianos deseamos iniciar para llegar al momento de la Pascua.

La espiritualidad de la Cuaresma se centra en el llamado que hace Dios por medio del profeta: “Vuelvan a mí de todo corazón” (1º lectura). Volver a Dios es dejar los caminos de la mediocridad, del facilismo, de la mentira, la corrupción, los comentarios… y acercarnos al camino de la paz, del perdón, del diálogo y del amor. ¡Suena hermoso! Predicarlo, ¡es fácil! Sentirlo, ¡es necesario! Pero, vivirlo… llevarlo a la práctica, ¡es terriblemente difícil!
Todos los cristianos, en todo el mundo, iniciamos este desafío atendiendo a la exhortación de Pablo: “Déjense reconciliar con Dios” (2º lectura). Por eso, pedimos perdón y nos reconocemos pecadores, débiles, limitados (Salmo).
De esta manera, al reconocer y aceptar nuestra frágil condición humana, y reconciliándonos entre nosotros y con Dios, nos encontramos en condiciones de vivir plenamente la Cuaresma, el camino hacia la Pascua. Este tiempo de conversión, esta actitud interior de arrepentimiento se reflejan en gestos exteriores de penitencia: los cantos de la liturgia son distintos, más reflexivos y penitenciales. No cantamos el “Aleluya” antes de la proclamación del evangelio. Las flores del templo dejan lugar a la sobriedad. Los ornamentos son de color morado. Las oraciones y los textos de la Palabra de Dios nos acompañan en esta espiritualidad.

Comenzamos en todo el mundo a vivir el tiempo que nos prepara para la mayor celebración cristiana: la Pascua. Sabemos y confiamos en que “este es el tiempo favorable, este es el día de la salvación” (2Cor 6, 2). Es una oportunidad para profundizar nuestras propias relaciones con los seres queridos, con los demás, con la Iglesia y con el Mundo. Que Dios bendiga nuestros propósitos y acompañe nuestros esfuerzos por alcanzar la verdadera recompensa: la Vida eterna que Dios ofrece a Jesús y a los creyentes.

P. Mariano Rojas, crl

Salta 

PRIMER DOMINGO DE CUARESMA
CICLO LITÚRGICO A

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

En Cuaresma, las lecturas de la Palabra de Dios nos proponen un repaso de la Historia de la Salvación. Una historia que comienza con Adán y encuentra su plenitud en Cristo. Esa historia se prolonga en la comunidad, en la Iglesia, en cada uno de nosotros.

La 1º lectura, del Génesis, no pretende mostrar cómo ha surgido el ser humano en el planeta, sino que describe teológicamente y con rasgos poéticos, cómo es el ser humano. Nos creemos muy poderosos, ilimitados, imparables y con capacidad para hacer cualquier cosa. Pero, en realidad, somos débiles, somos pequeños, somos frágiles. Tan frágiles que nos cuesta superar celos, envidias, vicios. Nos cuesta olvidar ofensas. De perdonar, ¡ni hablemos! Nos cuesta superar inmadureces, temores. Dios sabe que somos así. Él nos ha hecho así. ¡Y así nos quiere! Sabe que somos de barro, del polvo de la tierra.

Del polvo de la tierra brota la vida. La Ceniza nos recordaba, precisamente, “la fragilidad de nuestro pueblo” (expresión acuñada por Monseñor Jorge Mario Bergoglio). Dios confía tanto en su Creación, que otorga plena libertad. Resalto PLENA para responder a quienes piensan que la Iglesia se dedica a cargar culpas y a truncar sueños. La aventura de Dios es dejar al ser humano que se mueva con total libertad. Incluso libertad para elegir el mal y hasta para rechazar la vida. En realidad la violencia que nos asusta, el aborto que nos preocupa, la desorientación que nos alarma son expresiones de la plena libertad del ser humano. Habrá quienes culpen a Dios de los males, pero la responsabilidad es nuestra. Totalmente nuestra.

La respuesta del ser humano a esta libertad aparece reflejada, teológica y poéticamente, en la desobediencia. Lo que está prohibido nos resulta más apetitoso, más deseable. Eso expresa el relato de la caída de Adán y Eva. Lo que no podemos, lo que no debemos, ¡eso nos atrae! Otro ejemplo de nuestra fragilidad humana. La falta, el pecado ha sido la desobediencia a la Palabra de Dios. Lo que nos pasa a nosotros, eso queda reflejado en la escena de la caída de Adán y Eva. El Génesis relata cómo somos los seres humanos. Nos describe con exquisita claridad.

En la 2º lectura, San Pablo, en su carta a los romanos, afirma que así como la muerte ha entrado en el ser humano por uno sólo (Adán), así también por uno sólo (Cristo), la Salvación ha triunfado. La gracia es mayor que el pecado. La Vida es mayor que la muerte. Es decir que la continuidad de la historia de la Salvación se da ente nosotros, en los seguidores, en la descendencia de la Comunidad de la Iglesia.

De todas maneras, aunque ya haya triunfado la vida y la gracia sobre el pecado y la muerte, los cristianos estamos sometidos a las inseguridades, a las tentaciones y a los conflictos de la propia existencia. 

Es la experiencia que ha vivido Jesús al ser conducido al desierto para sufrir las tentaciones. 
Así como el pueblo hebreo atravesó el mar con prodigios de Dios, así Jesús atravesó el Jordán en el bautismo también con prodigios de Dios.
Así como el pueblo elegido tuvo que superar las tentaciones del desierto, así Jesús tuvo  que hacer lo mismo. Con esta comparación se observa claramente que la teología del Antiguo Testamento está muy presente en el Nuevo, y hace que se puedan comprender mutuamente. Así queda presentado Dios.

El Desierto, lugar despoblado, solitario, silencioso, es el contexto ideal para la reflexión, para el examen de conciencia, para estar a solas con uno mismo. Por eso es lugar peligroso, porque asaltan los temores, inseguridades, fragilidades, debilidades y limitaciones. Esas son las tentaciones propias del ser humano.  Pero el mismo contexto de desierto también es lugar privilegiado para el encuentro con Dios. En la soledad, en el silencio, en la total y plena humildad y desprotección el creyente se enfrenta cara a cara con Dios, desnudo, sin caretas ni disfraces.
El ayuno de Jesús en el desierto, así como nuestro ayuno en Cuaresma, no es una privación estéril, autodestructiva, sino que puede generar efectos muy positivos:
Por un lado, es una práctica, una ejercitación, un entrenamiento de nosotros mismos sobre nuestras necesidades, o sobre aquello que nos parece imprescindible. Así combatimos la cantidad de falsas necesidades que nos impone el consumismo.

Por otro lado, el ayuno suscita solidaridad generosa, ya que lo que podemos ahorrar con las privaciones del ayuno cuaresmal, puede destinarse a una ayuda hacia aquéllos para los que el ayuno no es opción religiosa, sino una imposición por la injusticia, la falta de oportunidades, la falta de justicia y de respeto.

Superadas las tentaciones del tener, del poder y del placer, Jesús es asistido y así comienza su “ministerio público”. La Iglesia, siguiendo los pasos de su Maestro, se lanza a la aventura de seguir sus pasos hasta el calvario, hasta la muerte. Esa es la Cuaresma.

Las tentaciones están siempre en nuestra vida. La oración del Padrenuestro nos hace pedir a Dios ante tantas tentaciones que están siempre sobre nosotros, que no nos deje caer en ellas. Eso depende de nosotros, de nuestras fuerzas. Y como flaqueamos, necesitamos que Él nos ayude y no nos deje caer. La experiencia de desierto y las tentaciones se nos vienen encima a cada momento. Pero al mismo tiempo, las oportunidades para reencontrarnos con Dios, purificar nuestros corazones, reorientar nuestras conductas y renovar el compromiso con nuestros ideales, nuestros principios, nuestra fe. Así vivimos la Cuaresma.

P. Mariano Rojas, crl
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SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA
CICLO LITÚRGICO A

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

Mateo le escribe a una comunidad de judíos cristianos, que conocían bien la religión judía. Los elementos del relato resonaban en sus oídos y en sus corazones de un modo muy cercano, familiar, entendible. El monte, la luminosidad, Moisés, Elías, la nube del cielo, la voz que llega de lo alto, son todos elementos de la teología hebrea que resonaba en los creyentes judíos cristianos de un modo especial.
El escenario de la Transfiguración, el monte, les hacía recordar el Sinaí, la montaña de Dios, y las grandes manifestaciones de Dios al pueblo. La luminosidad resplandeciente, la nube y la voz del cielo hacen clara referencia a la manifestación de Dios a Moisés en el Antiguo Testamento. La carpa es el lugar del encuentro entre Dios y los hombres. Moisés, representa la Ley. Elías, representa a los profetas. Moisés es el gran liberador del pueblo, al que hizo cruzar el mar en el desierto. El que recibió las tablas de la Ley. Elías es el signo que esperaban los judíos para la llegada de los últimos tiempos. Su presencia junto a Jesús lo señala como el que espera el Mundo. 
Tanto Moisés como Elías han dialogado con Dios en la montaña. Ahora están presentes en el monte junto a Dios y la manifestación de la Gloria de su Hijo. En la Transfiguración se juntan la Ley y los Profetas, la Antigua y la Nueva Alianza. En Jesús se juntan todas las etapas de la Salvación. Toda la Gloria de Dios y la humanidad del mundo. En Jesús está la Salvación y la vida.

La verdadera transformación se ha dado en los discípulos, que han podido ver algo de la Gloria de Dios. ¿Para qué ese privilegio? Para poder “volver al llano” (bajar del monte) fortalecidos en la esperanza para cargar la Cruz y encarar la muerte confiando en la Vida.

La vida y la acción de Jesús no terminan con la cruz y el sepulcro. La Transfiguración es un signo de la resurrección. La escena de la Transfiguración explica que para llegar a la gloria de la Resurrección, es necesario atravesar las tentaciones, pasar por la Cruz, enfrentar la muerte y padecerla. No hay gloria sin sufrimiento. No hay Resurrección si no hay muerte.

De este modo Mateo deja con claridad a los oyentes (lectores) de su evangelio que Jesús es el nuevo Moisés, el elegido de Dios desde el Antiguo Testamento, quien da cumplimiento a las promesas hechas a Abraham y a su descendencia (1º lectura). Esas promesas de Dios se cumplirán, ya que “la Palabra del Señor es recta” y por eso “nuestra alma espera en el Señor” (Salmo).

La Iglesia, en este tiempo de Cuaresma, en este camino que nos llevará hasta la Semana Santa, también confía plenamente en las promesas de Dios. Por eso consideramos a Abraham como modelo de fe, porque ha creído en que la Palabra pronunciada por Dios no dejará de cumplirse. Por eso la Iglesia, al lado de Jesús, se dedica a continuar el anuncio de esta Buena Noticia. A partir de la Transfiguración tenemos la certeza de que Jesús es la única autoridad. Ante Él nada prevalece. Junto a Él, los cristianos nos encaminamos a la victoria final, a la verdadera Vida.

La palabra humana se ha desvirtuado tanto que ha perdido su peso. Hoy las promesas no se cumplen. Hoy la traición y la infidelidad nos abruman. Hay frases vacías, palabras huecas, oraciones sin sentido.

Hoy, cuando la palabra ha perdido tanto crédito y se ha debilitado tanto, los cristianos nos volvemos hacia la Palabra de Dios, y en ella nos apoyamos para esperar contra toda esperanza la victoria final de la Vida sobre la muerte. Se trata de seguir el pedido qua hace la voz de Dios Padre que llega del cielo: “Este es mi Hijo. ¡Escúchenlo!” en el evangelio. Escuchar la voz de Dios es escuchar su Palabra, la que proclamamos en la celebración eucarística y que nos guía por el camino.

Nuestra vida, nuestro caminar suele estar amenazado y comprometido. Las palabras de Jesús: “Levántense, no tengan miedo” nos reconfortan porque se las ha dicho a sus discípulos, pero nos las está diciendo a nosotros, a cada uno de nosotros en este camino que hacemos hacia la muerte y Resurrección. 

P. Mariano Rojas, crl

Salta
TERCERO DOMINGO DE CUARESMA
CICLO LITÚRGICO A

COMENTARIO BÍBLICO DE LA LITURGIA DE LA PALABRA

La primera lectura presenta una de las tantas crisis del éxodo, la marcha por el desierto: la sed. El pueblo ha confiado en Dios y ha seguido los planes, las etapas que Él disponía. Pero en un momento, en la angustia, surge el reclamo, la protesta y la crítica contra el líder.
La oración de Moisés no es evasión. No pide que Dios lo libre de la crisis. No renuncia. Pide conocer cómo actuar, qué decir, qué hacer para poder conducir adelante al pueblo, para seguir con el plan trazado.

¡Gran enseñanza para nuestra vida! En los momentos de crisis, de contrariedades, de desierto, el modelo de oración de Moisés puede inspirar nuestra propia oración: ¡Señor, iluminame, llename de sabiduría y de coraje para seguir adelante, para superar obstáculos, para tener claridad en lo que tengo que hacer y permanecer fiel al plan que me fijaste!

Ligada a la sed del pueblo, el evangelio presenta la sed de Jesús. Y la oportunidad de entablar diálogo liberador con otras personas. Una vez más se comprueba que el desierto, la necesidad y la crisis son oportunidades para la Salvación.

A partir de hoy, cada Domingo de Cuaresma hacen referencia a los llamados sacramentos de iniciación cristiana. Hoy: Bautismo. De ahí que la imagen del agua sea el eje de las lecturas.

El Bautismo hace de nosotros verdaderos hijos de Dios y, por lo tanto, verdaderos hermanos unos de otros. No hay, entonces, lugar para las enemistades como las que cuenta el evangelio entre judíos y samaritanos.

Sicar, la antigua Siquem (en hebreo: Sícara), al pie del monte Ebal, aproximadamente a un kilómetros del pozo de Jacob, y toda la zona de Samaria había sido invadida por pueblos de otras religiones. Los cinco maridos a los que hace referencia el Maestro podrían representar esta influencia no judía en Samaria, lo que habría suscitado el odio de los judíos hacia los samaritanos, ya que habían quebrado la fidelidad a Dios. Un ejemplo de esta infidelidad aparece representado en el lugar donde se debería adorar a Dios. En el monte Garizím, para los samaritanos, donde habían construido un templo rival a Jerusalén. Según los judíos, el lugar de adoración es Jerusalén.

Esta diferencia que genera división ofrece a Jesús la oportunidad de una enseñanza muy clara: lo central de la oración no es el lugar, sino el modo. Es decir, no importa dónde se hace oración, ya que podemos establecer diálogo con Dios en el templo, en el colectivo, en la cocina, en la escuela o la universidad, etc. Lo que importa es cómo hacemos oración. Dios, como buen Padre, está presente en medio de la gran familia humana, y no puede aceptar que los hombres se dividan por motivos religiosos. Jesús nos pide orar en espíritu y en verdad. Ello se consigue disponiendo nuestra propia vida al servicio del hermano. 

El ejemplo que usa Jesús sobre cosechar donde otros han sembrado podría hacer referencia a la conversión de los samaritanos gracias al testimonio de la mujer samaritana. Este tiempo de Cuaresma, y especialmente la Semana Santa son momentos en los que muchos cristianos vuelven a la Iglesia, a las celebraciones, a la confesión y a la comunión. Nosotros, como la samaritana, tenemos una nueva oportunidad de anunciar, de invitar, de proponer el encuentro con Dios, que hará posible el cambio, la conversión de sus hijos.

La mujer samaritana hace un verdadero camino de encuentro con Jesús y conversión personal y comunitaria.

Encuentro: La mujer salió simplemente a buscar agua. No ha salido en busca de la Salvación, sino que el Salvador la ha encontrado a ella y él ha iniciado el diálogo. En realidad, Jesús siempre sale a nuestro encuentro. Él sale a buscarnos. Si no nos detenemos a mirar con los ojos de la fe, no podremos descubrir la presencia de Dios en nuestra vida.

Diálogo: La mujer no se ha cerrado al diálogo, ni siquiera al saber que los judíos “no se trataban con los samaritanos”. Al abrirse al diálogo supera los pre-juicios y se encuentra en condiciones de descubrir el mensaje de Salvación. 

Honestidad: la mujer no oculta su realidad, no se justifica, sino que admite y asume su condición. Y ahí descubre que Jesús no ha venido a condenar, sino a perdonar y salvar. La actitud humilde del cristiano en Cuaresma y el acercamiento a la Reconciliación posibilitan el perdón, la alegría y la paz.

Misión: La mujer, después de creer en Jesús, deja su cántaro y, corriendo, sale a anunciarlo a todos sus conocidos. Actitud misionera que busca la salvación de los demás. Los resultados de la misión se deben al testimonio de la mujer, no a su santidad ni a su perfección. Ella simplemente ha salido a anunciar lo que ha visto y oído. No se ha mostrado ella misma o sus logros, su espiritualidad, sus méritos, sino que se ha limitado a llamar: “¡vengan a ver!”; a contar su propia experiencia: “¿no será el Salvador?”. Los frutos de la misión son variados y dependen de Dios, no del misionero.

A lo largo de este camino de encuentro con Jesús, la samaritana va creciendo de a poco y llega a la conversión. Ello se demuestra en los títulos que le aplica a Jesús a lo largo del diálogo. Al comienzo lo trata, simplemente, de “judío”. Luego lo llama “Señor”. Después “Profeta”. Más tarde “Mesías” y, al finalizar, ella y los samaritanos se dirigen a Jesús como “Salvador del Mundo”. Ese es el proceso cuaresmal. Un proceso de conversión de pecados y de reconocimiento de Jesús como verdadero Salvador. Un proceso de superación de prejuicios y de pureza de miradas.

Todo el mundo busca saciar su sed, pero sólo encuentran más “sequía”. Solo Jesús nos trae esa agua viva que genera vida y se convierte en el creyente en fuente de agua. En nosotros Jesús hace el milagro y nos transforma en fuentes de agua para cuantos nos traten, para los que nos rodean. Ellos, en nosotros, podrán encontrar la frescura y alivio del agua viva. 

Jesús, a veces, desconcierta. Habla de agua de vida eterna, de un alimento de vida. Habla de hacer la voluntad del Padre Dios. ¡Esa es la espiritualidad de la Cuaresma! Mucho más que cumplir preceptos o prácticas piadosas, acompañar el camino de Jesús hacia la Cruz es aceptar la voluntad de Dios y llevarla a nuestra propia vida. En lo cotidiano, en el trabajo, en el estudio, en la calle, en la pareja, en la recreación, en el deporte…

P. Mariano Rojas crl

Salta

� Jn 6, 56


� Cf. Centre de Pastoral Litúrgica, Misa Dominical, Nº 3 Año XXXVII, 2005, Barcelona.


� Cf. Centre de Pastoral Litúrgica, Misa Dominical, Nº 4 Año XXXII, 2000, Barcelona.


� Cf. Centre de Pastoral Litúrgica, Misa Dominical, Nº 4 Año XXXII, 2000, Barcelona.


� Cf. Centre de Pastoral Litúrgica, Misa Dominical, Nº 3 Año XXXVII, 2005, Barcelona.





